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PAUA 

LA CAMPAÑA DEL PRIMER CUERPO DEL EJERQTO DEL NORTE 

•earaxi o l D i a r i o d e l O o m a n d a n t e d e Ii iBeixieros. 
(Continuación.) 

Tolviendo á nuestro interrumpido relato, consignaremos que 
el enemigo no se presentó á la vista en ninguna parte durante 
el referido dia 12, á pesar de la inmovilidad completa del pri
mer cuerpo de ejército; tan quebrantado habia quedado en la 
batalla del dia anterior, habiendo entrado tumulluariamenle 
en Eslella. Si el General en jefe, saliendo de Logf-oño con una 
parte de su cuerpo de ejército hubiera pernoctado en los Ar
cos, según era nuestra creencia, el avance de ambos cuerpos 
combinados en este dia hubiese sido decisivo, puesto que suje
to Monte-Jurra por la izquierda, á Estella se vá desde Oteiza 
sin dificultad militar, amagando por las alturas de Villatuerta 
para situar bien la arlillería y pasar el Ega, para dirigir por los 
altos de la derecha del rio el ataque verdadero é irresistible. 

La reclamación no podia ser más fundada: el Director Sub
inspector de Ingenieros de Navarra continuaba solo en el 
cuartel general, sin Mayor, sin secretario ni oQcial alguno á sus 
órdenes, siendo imposible tenerlos puesto que el Comandante 
Aldaz seguía también solo en Pamplona, y de las cuatro compa
ñías de Ingenieros afectas al primer cuerpo, dos sólo tenían 
Capitán. 

El Comandante general de Ingenieros del ejército del Nor
te, Brigadier Burriel, á quien el Director de Navarra habia ente
rado de las gestiones del General Moñones, puesto de acuerdo 
con el Ingeniero general, contestó desde Miranda de Ebro que 

I vería con gusto que el General en jefe, Capitán general Zabala, 
diese orden para que marchasen al primer cuerpo algunas com
pañías de Ingenieros que se ocupasen en el servicio de su insti
tuto, puesto que existían diez y siete de ellas á la derecha del 
Ebro, de las cuales sólo dos estaban empleadas én atrincherar 
la estación del ferro-carril, y las restantes formaban dos bata
llones afectos á la brigada Verdii, haciendo el servicio de infan
tería. Las cosas, sin embargo, permanecieron de la misma ma
nera, sin que diesen resultado estas gestiones. 

Los oficiales y tropas de Ingenieros que concnrrieron á la 
batalla de Oteiza fueron elogiados por su comportamiento en 
el parte oficial que publicó la Gaceta del 22 de Agosto, en los 
siguientes términos: 

«Réstame, decía el parte, Excmo. Sr., recomendar á V. E., 
para que si lo considera conveniente lo elevé al Gobierno, la inte-

s de la derecha del no ei ataque yciuo^^.^ - ...^^- ligencia, celo y valor con que fui secundado por los Genérales 
A la caida de la tarde se presentó al General Morlones el catalán y Colorao; mi Jefe de Estado Mayor Coronel Pacheco; por 

BriKadier de Ingenieros á darle cuenta de quedar destruidas ^^ Comandante general de Ingenieros Brigadier Rodríguez Ar-
las trincheras: habia sido preciso cortarlas por el pié, espar 
ciendo las tierras y dejando al descubierto los taludes de revés; 
sólo de esta manera podían quedar inutilizadas, puesto que 
hechas en terreno firme era muy fácil rehabilitarlas pronta
mente sí sólo hubieran sido cegadas; además se obtenía con este 
procedimiento, aunque penoso, la ventaja de dejar inservibles 
los emplazamientos, en razón de que si se profundizaban de 
nuevo se descubría su posición y direcciones desde lejos, per
diendo asi las ventajas ofensivas principales. 

Aprobado lo hecho, encargó el General Moriones al Briga
dier que pusiese una comunicación al Ingeniero general, dán
dole conocímíeulo de que se veía en el caso de insistir de nue
vo con el Gobierno, sobre la imprescindible necesidad de que 
«e aumentasen las fuerzas de Ingenieros de su cuerpo de ejér-
íilo, pidiéndole le ayudase en estas gestiones directas. En con
cepto del General le eran necesarios rail hombres de Ingenieros 
por cada diez mil de infantería de los que estaban bajo su man
do La falta de tropas de nuestro instituto habia obligado al Ge
neral según su propia ext)re8Íon, á no reforiar sino débilmente 
80 iwiuierda, cuando lo hubiera hecho ampliamente avanzando 
la arüUeria de reserva, á haber tenido medios para tranquear pa
tos y abrir los caminos necesarios. 

roquía, que con la compañía del Capitán Carreras y una sección 
mandada por el Capitán Castro (1) preparaban el terreno bajo 
el fuego enemigo para que nuestra artillería pudiera tomar 
ventajosas posiciones y las tropas marcharan con más rapidez 
á los puntos á que eran destinadas.» 

El día 13 por la mañana se advirtió claramente que el ene
migo había sido reforzado, seguro del aislamiento del primer 
cuerpo: la brillante operación sobre Oteiza quedaba, pues, sin 
otro resultado militar que haber demostrado la superioridad 
de nuestras tropas en el combate, y el aumento de fuerza rao-
ral que lleva en pos de sí la victoria. 

Los enemigos se presentaron en los altos que circuyen á 
Oteiza y principalmente sobre las cumbres de Monte-Esquínza, 
á lo lejos. 

El General Moriones había hecho tra.sportar á los almace
nes deLarraga y Tafalla algunos miles de fanegas de trigo en
contradas en Oteiza; los heridos y los enfermos habían sido 
trasladados A nuestrô ? hospitales del interior; el cuerpo de 

i [i) Alcanza umWen «lU honor al TenicnU Lop« L O U M J Altíw» WCi 

I agregado de infoaterta. 
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ejército había repuesto sus muaicioaes y lodo se bailaba en 
disposición iiasta de emprender una nuera batalla. 

El General, sin embargo, babia resuelto Tolver á su antigua 
base, dando las órdenes de marcha á su lefe de Estado Mayor 
Brigadier Herreros, que el dia intes había llegado al ejército, 
para las dos de la tarde. En el momento designado, las tropas 
evacuaron á Oleiza, reuniéndose las divisiones en la carretera, 
sin el menor contratiempo, ejecutando con gran precisión este 
difícil moTimieiito. Al tiempo de salir del pueblo se declara* 
ron otros tres íoeendios, el uno fué cortado por la sección Cas
tro, á pesar del rontinuo estallar de cartuchos entre la paja que 
estaba ardiendo, y los otros dos que empezaban en las casas con
tiguas al alojamiento del General, fueron apagados por sus mis
mos ayudantes, y algunos soldados de la escolta, que se hallaban 
todavía en las inmediaciones con el Brigadier de Ingenieros. 

Para proteger el movimiento habia situado el General Horio-
nes una batería en posición en el mismo altozano de la carre
tera, en donde dos días intes habia jugado con éxito la artille
ría, con la idea de contener al enemigo si hacia alguna demos
tración ofensiva al ver en marcha el cuerpo de ejército; asi fué 
que al presentar aquel su cal̂ yllería en la esplaoada 160, en 
ademan de maniobrar sobre la retaguardia, fué dispersada ios-
tantineamente con solo dispararla algún» granadas. Casi al 
mismo tiempo rompió el foego desde Moat»»Esquinza una bate
ría de montirfta, pero situada i tal distancia que sus disparos no 
produjeron el menor efecto:'entonces se vio un batallón ene
migo que descendía apresuradamente por las estribaciones del 
mdnte, para acometer nuestro flanco izquierdo; pero dirigidas 
sobre él las referidas piezas cuando a&n no se habia delegado, 
se declaró en dispersión al momento. 

TomadM U» precaadoses necesarias para una marcha al 
frente del enemigo, como á se tratase de ana verdadera retí-
rada, el primer cuerpo entró en Larraga con admirable orden, 
sin haber experimentado una sola baja, y á tiempo todavía de 
que algunas brigadas marchasen á descansar en el mismo dia á 
SDS cantones habituales. 

El dia 14 al amanecer emprendió el cuartel general la mar
cha hacia Tafolta, con una división y la sección de Ingenieros 
Castro, habiéndose quedado en Larraga la compañía Carreras 
para auxiliar á la de Briagas en Ips trabajos de ampliación de 
lasfoniflcadones del fuerte y de la Igleña del pueblo. 

Los diaslS y 16 fueron de descanso en Tafalla; el siguien
te continuaron las obras de almacenaje para la Administra
ción militar; recibiendo orden el Brigadier de Ingenieros de 
trasladarse á Viliafranoa á inspeccionar las obras del edificio 
de la estación que estaba ejecutando el Capitán Marti, lasque 
halló casi terminadas y montada ya y pronta para hacer serví' 
CÍO la locomotora que con su tender babia trasportado con 
tanta inteligencia por la carretera de Tudela. El Brigadier se 
reunió al cuartel general en Olite, evacuada que fué sn co
misión, permaneciendo en este punto hasta el 31, dia en que 
salió el General para pernoctar en Tafalla. 

El General habia hecho avanzar una brigada al Pueyo y Ba-
rasoain, con la idea de una nueva expedición, llevando un con
voy de viveres para Pamplona. 

Efectivamente, el dia 22 emprendió el primer cuerpo la mar-
ch.i por la carretera en dirección á esta plaza; poco antes de 
la salida dispuso el General que el Capitán Marti marchase 
á Caslejon para establecer la defensa de esta Ktaeion, que se 
'hallaba completamente desguarnecida, )o cnal no era pruden
te á pesar de estar al otro lado del Ebro, vista la audacia del 
enemigo; por el momento debían reducirse las obras i aspilie-
rar y flanquear el edificio de viajeros, disponiéndolo para que 

pudiese alojarse en él con seguridad el destacamento de cara
bineros y rechazar algún ataque imprevisto. La disposición del 
General era mny fundada; el segundo cuerpo se encontraba con 
el General en jefe en Miranda de Ebro y el primero iba á verse 
muy pronto sobre Pamplona, quedando relativamente débil to
da la h'nea del Ebro, en la enorme extensión desde aquel punto 
á Tudela. 

Siguió el convoy sn marcha por el Carrascal y al dominar 
el cuartel general la divisoria de aguas, indicó el General Mo-
nones al Brigadier de Ingenieros, cuánto podría peiiudicar i 
los carlistas el establecer nn puesto fortificado sojbre lapefia 
de Unzne. 

Es ésta un monte colosal desprendido de la sierra de Ataiz, 
advirUéndose i primera vista que desde su cúspide se atala
yan las mesetas de esta sierra, las estribaciones de las mon
tañas de Orbá, los montes de Arlajona y deTirápu y los ex
tensos valles de Orbá y de Ilzarbe, situados á nn lado y otro 
de la divisoria, no exisüendo por las inmediaciones más puntos 
comparables «n dominación sino la llamada Higa de Monreal y 
el que podemos denominar ventisquero de la sierra del Perdón, 
que se d^taea sobre la cnenca de Pamplona; per» la expresada 
peña de Unzne, inmejorable.como atalaya y sorprendente punto 
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de vista, carece de verdaderas coadiciones ofensivas en razón 
de sa altara enorme y sa aislamiento, un tanto alejado de los 
pasos, perjudicando al efecto la misma extensión de su horizon
te, excesivo aún para las armas actuales. Además la estrecha y 
pelada cumbre de tan escueta y empinada peña, se presenta 
poco méoos que inhabitable y el apéndice que se destaca de ella 
á mitad de su falda, tampofco es utilizable por carecer dé con
diciones estables de defensa, á causa de su orientación y domi
naciones contiguas. En una palabra, la pefia de ünzue se pre
senta sólo como una atalaya; su excesiva dominacioo^roduce 
un horizonte desmesurado para las armas actuales, ¿ pesar de 
su extraordinario alcance, á la inversa de otros puntos, que 
muy á propósito antes para el antiguo armamento, hoy han lle
gado i ser inútiles para la ofensa ó la defensa. Sin embargo, 
acaso esté próximo el dia en que sdlo haya que ocupar mili
tarmente ciertos puntos de atalaya para dominar los agrestes 
despoblados de un país de montañas, reservando para las ope
raciones aciivds las cuencas extensas y pobladais. 

Más á propósito era, sin duda, al efecto de asegurar el paso 
del Carrascal, la ermita de Unzue, situada en la cumbre de otra 
masa roqueña y destacada también de la sierra de Alaiz, en 
forma oblonga ó prolongada hasta dar vista á los llanos de Mu-
ruarte; pero presentaba el inconveniente de estar dominado este 
áspero cerro por la expresada peña y cumbres de lá sierra, de 
las que.sólo la separan las cañadas y barrancos intermedios, 
resultando un punto defensivo secundario. 

(S€ eontimurá.J 

APARATOS DE SEGURIDAD PARA U S ASPILLERAS. 

La gran precisión que ae ha conaeguido en el tiro de las ar 
mas de fuego y su extraordinario alcance, así como la rapidez con 
que se hacen los disparos, son otras tantas cansas de aumento de 
peligro en la defensa de muros aapUlerados, que antes eran casi 
una segura posición desde donde con poquísimo riesgo se podía re
sistir á un enemigo que no tuviese artillería, ni pudiese emplear la 
mina, ni aventurarse á una escalada, sangrienta siempre y de éxito 
dudoso muchas veces. 

Diferentes medios se han ideado para que sin limitar el campo 
de tiro, j por lo tanto la acción del fusil, se redujese lo posible la 
superficie expuesta de las aspilleras, y á pesar de que la carga por 
la recámara facilita mucho la solución del problema, por no ser ne
cesario retirar el fusil á cada disparo, para meter el cartucho y ata
car con la baqueta como antiguamente, aun no se conocía una dis
posición que llenase cumplidamente el objeto. 

Casi almismo tiempo se han presentado al ministerio de la Guer
ra, dos aparatos de seguridad para las aspilleras, inventado el uno 
por el Ingeniero D. Eafael Sooiáts, y el otro, por el Coronel Coman
dante de Artillería, D. Fernando de la Vega Inclan, cuyos aparatos 
examinados por la Junta superior facultativa (̂ el cuerpo de Inge
nieros, después de ensayados en la escuela de tiro, han merecido 
grandes elogios ambos y una recomendación á la superioridad de 
sus autores. 

De la Memoria del Sr. Sociáts extractaremos }o necesario para 
dar á conocer su bien entendida aspillera, cuya disposición y deta
lles presentan las figuras 1, 2,3, 4,5 y 6. 

IA Aspillera de seguridad, como la llama, y bien llamada, su au
tor, es un sencillo y reducido aparato metálico que, colocado en el 
espesor del muro y dotado de un movimiento circular al rededor de 
un eje vertical fijo, permite dirigir la pequeña aspillera que lleva el 
aparato en un ángulo horizontal de auñcijente amplitud. Es, pues, 
un cilindro giratorio al rededor de un eje vertical que se presta á la 
mayor oblicuidad de puntería, sin perder nunca su resistencia 
P'flAectora contra las balas enemigas, ni la facilidad de acción ni la 
"viata del campo exterior. ̂ Este cilindro giratorio es hueco y está 
dentro de un marco metálico á manera de una ventanilla, de modo 
que viene & ser como un tomo ordinario. 

Este tomo ó cilindro tiene una pequeña tronera, que queda ta-

^—?! r ^ 
J'ia.'i. 

Corte.. Iicrizonled/ per Itu.tmtttni' 

Ssca^de' ^jfíuvu lasjiifura* i,2,S,é. 

.J 
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pada por el cañón del fusil en el acto de apuntar. Sobre la tronera 
86 prolonga verticalmente una ranura en sentido de una generatriz, 
la cual sirve como de pínula para fijar la puntería y ver bien el ob
jeto á quien ésta se dirige. 

Son, pues, dos solamente las piezas que forman el aparato, una 
inmóvil que se sujeta en el muro, j otra movible dentro de la ante
rior. Ambas son de hierro colado y tienen los convenientes espeso
res de metales para resistir al- choque de las balas de fusil y aun de 
metralla en determinados casos, por lo que siendo indestructible 
el conjunto y no pudiendo hallar paso los proyectiles á través del 
mismo, el tirador goza de completa seguridad, como necesita para 
hacer una tenaz resistencia. 

Además hay otras circunstancias favorables que nacen de la 
disposición y combinación de los detalles. La tronera, que hace ofi
cio de horquilla, en que se apoya el fusil, cuyo descanso permite 
dar la preponderancia del arma hacia la enlata, lo cual constituye 
una de las mejores condiciones para hacer con seg^idad la pun
tería. Y \K pínula, que al mismo tiempo que deja reconocer el campo 
exterior sin retirar el fusil, obliga al tirador á enfilar bien el blan
co, puesto que este no se presenta á la vista en el acto de apuntar 
hasta que se hallan en un mismo plano vertical los ejes de la pí
nula y del cafion, el objeto y el ojo del tirador. El cilindro, & causa 
de isa movilidad y de la dispo^cion particnlar de los derrames 
interiores de la tronera, permite orientar el arma por todo un arco 
de 110*, y en todas estas posiciones variar verticalmente la punte
ría hasta el ángulo de 40° arriba y abkjo del plano horizontal que 
pasa por la parte inferior de la tronera. El marco ó battidor tiene 
los montantes formados por dos placas prismáticas unidas á es
cuadra por uno de sus bordes; de suerte que el ángulo diedro que 
resulta de su unión forma la arista de la aspillera á la que es tan
gente el cilindro por ambos lados. Esta disposición tiene la ventaja 
de dar fuerza á la parte más débil de toda aspillera, que es su aris-

•ta; dá también la norma para el desvio que han de tener los para
mentos, y por último, facilita la sujeción del aparato en la obra, 
para lo que bastará disponer convenientemente el material llenan
do la concavidad angular formada por las referidas placas. Así 
resulta sumamente fácil la colocación de estos aparatos en cual
quiera clase de parapetos, bien sean de madera como las borda* de 
los barcos, ja de fábrica como los muros de caponeras, paredes y 
tapias d« cercados, etc. 

En las figuras 1, 2,3 y 4 están representadas y se ven clara
mente estas circunstancias y condiciones. 

En las figuras 5 y 6 está la representación gráfica de que por 
estas aspilleras se pueden dirigir los fuegos con gran oblicuidad y 
tacilidad,̂  batiendo el campo exterior eficazmente y permaneciendo 
á cubierto totalmente el tirador. Loa fuegos se cruzan á tan corta 
distancia del muro, que lojlanguean can; á pesar de no haber salien
tes ni entrantes en el campo de tiro, QO queda espiu;io que no sea 
batido eficazmente por el fuego de varias aspilleras á la vez. 

En la misma figura se presenta un rediente como ejemplo para 
demostrar el gran recurso que estos fuegos oblicuos presentan, 
pues, bajo un ángulo mínimo de 50°; se puede con ellos flanquear 
enfilando el mismo pié del muro, sin por eso dejar de tener cuando 
sea necesario la acción directa y despejada al frente. 

Dos son los modelos de aspilleras de seguridad que presenta 
el autor Sr. Sociáts, pero sólo varían en la amplitud de sus fuegos 
en sentido vertical; el uno alcanza 80°, como hemos dicho ya, 40" 
por elevación y 40° por depresión, y el otro sólo 59*, 

Aun cuando en la figura 6 se vé gráficamente esta diferencia, 
el siguiente cuadro manifiesta ya calculadas las diferencias de ni
vel, ó sean las alturas y profundidades máximas que se pueden ba
tir según sus distancias á la aspillera, tomada horizontalmente. 

1 Distancias 
horitontalet. 

Modelo núm. 1. Modelo núm. 2. 1 Distancias 
horitontalet. Eleraciones. Depresiones. Eleraciooes, Depresionef. 

lo
go 

100 
200 
300 
etc. 

8»,39 
41-,fó 
8B-,11 

251-,T0 

»",39 
41-,95 
ffi-,11 

16'7-,80 
251-,70 

3",24 
16«',25 
32-,48 
64-,98 
97-,48 

41-,95 
85-,ll 

ie7-,80 
251-,70 

• 

Tomando el último número del cuadro se vé que á 300 metros, 
distancia muy eficaz para el fuego de la infantería, se puede batir 
una altura de 2&1*','70 y una depresión de la ínisma profundidad 
con la aspillera modelo número 1, y una depresión igual, pero sólo 
una altura de 97'',48, con el modelo número 2. 

Otra gran ventaja que presenta el uso de esta clase de aspille
ras, es que obliga al tirador iprecisar.la. puntería, infiuye favora
blemente en su áninto y desalienta al agresor, siendo el gasto de 
municiones menor, puesto que el soldado, no temiendo dejar sa 
abrigo para exponer su pecho y cabeza á los proyectiles enemigos 
que podian entrar por las aspilleras antiguas fácilmente, afina sa 
puntería y no dispara atropelladamente y sin mirar siquiera como 
se hacia con aqaellas, á no ser tropas veteranas ó bien disciplina
das y vigiladas por sus oficiales. El enemigo, que se vé diezmado 
por un fuego certero y que apenas distingue más que una línea de 
humo y un moro unido é invulnerable en que sus balas se aplastan 
y rebotan impotentes, tiene que desalentarse y procurar cubrirso 
con los accidentes del terreno lo mejor posible, para no ser catado 
por su enemigo invisible y en estas condiciones el ataque se pnede 
dar por rechazado. 

Para oponerse á nn asalto por escalada, basta afiadir á lo dicho, 
que se puede decir, sin temor de equivocarse, que 100 tiradores ha
ciendo fuego por estas aspilleras de seguridad presentarían cari 
continua una mortífera barrera de balas, que harian inatacable el 
maro que defendieran. 

También tienen aplicación estas aspilleras á las bordas de los 
baques para el combate cercano y para rechazar el ataque al abor
daje'por botes ó lanchas armadas, en los reductos interiores de loa 
barcos de poca altara de bordas y en las cañoneras que empleadas 
en cruzar por los ríos machas veces podrían casi á mansalva batir 
las orillas sin pérdidas de hombres, que á bordo son de tanta tras
cendencia por la dificultad de manejar el barco en cualquiera ave
ría, faltando los brazos indispensables. 

Para defenderse de enemigos valientes y fanáticos, pero sin ins
trucción ni acción anánime como las tropas regulares, estas aspi
lleras serian de decisivo efecto; los moros del Riff y los malayos 
del archipiélago Filipino, que tantas bajas nos causan en sus ata
ques contra nuestros puertos fortificados, por su destreza en apas
tar y su paciencia en acechar el momento favorable para disparar, 
perderían mucho su afición guerrera y asesina, si vieran que la par
tida presentaba la ventaja hacia nnestra parte. 

Para la colocación de las aspilleras de seguridad, hay que tener 
muy presente la altura á que han de estar sobre la banqueta, puesto 
que cuando el hombre apunta su fusil libremente, el punto de giro 
ó centro de rotación es su hombro, al paso que el caso de estas aspi
lleras, este centro de rotación se traslada al punto de apoyo del 
fusil en la tronera del iq>arato, que dista cierta distancia del hom* 
bro del tirador por consiguiente. 

A pesar de las actitudes que el hombre puede tomar con la 
flexión desús piernas y cintura, no pnede recorrer un hombre 
verticalmente sino un ángulo de 47» á 50* cuando el fusil se apo
ya á l'',00 de la culata 6 un arco de 62* cuando esta distancia se 
reduce á 0",80. Asi es que por una aspillera colocada á 1",40 sobre 
la banqueta, el tirador no podría dirigir sus tiros más abajo del 
plano horizontal que pasase por el punto de apoyo y que si estu
viese á sólo O-.fiO sobre dicha banqueta, no podría tirarse por ele
vación, por encima del mismo plano. Esto se explica en que no 
puede levantarse el hombro contra el que se apoya la culata más de 
lo que permite la estatura del hombre, ni bajarse más de dichos 
0^,60. Entre esos extremos caben machos términos medios, y con 
el fin de facilitar las aplicaciones, se ha formado la tabla siguien
te, en que se indican los ángulos máximos de puntería, en eleva
ción y en depresión que pueden obtenerse por estas aspilleras colo
cadas á difefentes altaras y tirando respectivamente desde 0-,80 
y desde 1»,00 del panto de apoyo del fusil en la tronera del apa
rato. 

Tabla de las máximas inclinaciones que se pueden dar á la líneft 
de tiro, hallándose colocada la tronera á las altaras indicadas sobr* 
el piso de la banqueta: 
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Al^at so
Inclinacio ^Ms con rtfem teta al plano horizontal. 

Al^at so . — ~~ * 
^Ms con rtfem 

bre ht btM- Con {••,00 desde el pumo de gi Con Uin,8u* desde el pnnlo de gi
gueta. 

0-,70 

ro al hombro del tirador. ro al hombro del tirador gueta. 

0-,70 

Depresión. Elevaeion. Depresión. Elevación. 
gueta. 

0-,70 40° e» 40° 8° 
0-,80 W 12° 40° la» 
0",90 28» 18° 37° 22° 
l - ,00 az 24° 29° 30» 
1-,10 is» 30° 21° 40° 
1 - ^ 10* 40° 14» 40° 

Se coloca la esfera ja descrita en na marco de hierro {andido 
(figura 9) ó de plancha forjada (figura 8), dentro del'que puede ginr 
en todos sentidos, sin temor á que se salga de su alojamiento, im
pidiéndoselo por un lado la circunferencia anterior del marco, m«-
nor que un círculo máximo de U esfera, y por el otro, los dos topes 

Para las altaras de apoyo primeras, ó sean las de 0",TO, O",80 
y 0^,90, conviene emplear el modelo núm. 1, y para las segundas 
6 sean las de 1",00,1"',10 y I»,»), el modelo núm. 2. 

Ambos modelos se diferencian sólo, como hemos dicho, en la al
tara del cilindro, y permite el núm. 1 tomar 40P de elevación y otros 
40° de depresión, y el núm. 2,18* de elevación y 40̂  de depresión. 

El núm. 1 pesa 20 kilogramos y cuesta 15 pesetas (60 reales] y 
y el otro 16>t,500 y vale 12,50 pesetas (50 reales), siendo estos pre
cios los de la industria particular; pero en las fábricas del Estado 
saldrían muchísimo más baratos. 

La siguiente tabla manifiesta las dimensiones de ambos mo
delos: 

Modelo núm. 1. Modelo nnm. 2. 
Altura total 0-,243 0",190 
Anchura 0»,240 O» ,240 
Brueso de las placas del marco 0",018 O",016 
Ídem de la solera inferior 0",qa2 0",032 
Ídem de la idem superior 0",021 O",021 
Altura del cilindro 0",196 0",146 
Diámetro exterior del cilindro 0~,114 0',114 
Oraeso de las paredes del cilindro. . . 0*,oao 0 ,̂018 
Diámetro de los quicios 0 ,̂030 O",030 

La aspillera de seguridad del Coronel Comandante de Artilleria, 
D. Fernando de la Vega Inclan, está basada en los mismos princi
pios y presenta idénticas ventajas bajo el punto de vista defensivo 
y protector, así como favorece igualmente la acción del fuego del 
defensor sobre el atacante. Dice este señor en la Memoria que 
acompaña á la representación gráfica de su útil invención (figuras 
7,8 y 9} que aunque es cierto que los adelantos hechos ea las ar
mas portátiles han aumentado las ventajas de la defensiva á cu
bierto, lo es también que se hace indispensable la mejora de los 
medios de resguardarse del certero fuego enemigo. Uno de estos 
medios son las aspilleras, y la mejora en las hasta ahora asadas la 
ha conseguido Mr. Poncelet con la suya, que sin disminuir el cam
po de tiro, -presenta al enemigo un blanco mucho menor; mas como 
este blanco por mucho que se reduzca puede sin embargo ser bati
do simultáneamente desde todos los puntos que desde él pueden 
ofenderse, es indudable que si se obtuviese una disposición en la 
«spillera que cerrase toda su amplitud, excepto el hueco preciso 
para apuntar ácada punto exterior individualmente, seria el mejor 
y más completo resguardo que podria conseguirse. 

El Coronel de la Vega Inclan, dice en su Memoria que la lectu
ra de la obra del Brigadier de Ingenieros, D. A. R. Arroquia La 

fortificación en 1867, le ha animado á proseguir sus trabajos en 
esta clase de cierres de aspilleras, pues en ella ha visto indicada ya 
la conveniencia y posibilidad de cerrar la boca de las cañoneras con 
obturadores cilindricos ó esféricos á través de los que pasase la caña 
de laa piesas de artillería. 

Las figuras citadas últimamente dan una perfecta idea de la as
pillera del Coronel Comandante de Artilleria, D. F. de la Vega 
Inclan; se compone de ana esfera hueca (figura 7) de hierro fundi
do, cuyo radio y espesor, marcados en la figura, están determinados 
Jfo* la inclinación de la visual de puntería en el máximo alcance 
del fusil, respecto á su eje, y por la fuerza de choque del proyectil á 
tres metros de distancia, y tiene en dirección de su diámetro un ta
ladro que presenta por una parte de la esfera una abertura poco 
mayor que la sección del fusil por la segtuida abrazadera, y por la 
opuesta otra bastante mayor, para entrar aquella con la anilla 
4el portafusil. Esta esfera lleva además ana ntnora abierta en 
sentido del eje mayor de la sección del taladro y de una anchara 
menor que el diámetro de ana bala de f txsil, cuya ranura sirve para 
dirigir la visual de puntería. 

Seccicív per A B. 
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enjos extremos interiores son también arcos de menor radio que 
el de eUa. 

Para hacer uso de la aspillera se introdnc* el fósil en el taladro 
anterior, hasta tocar la'segunda ahraiadeni, que se queda por lo 
tanto en el interior de la esfera; sirve él mismo de palanca para ha
cerla girar en todas direcciones y apuntar en la que se quiera. Re
tirado el fusil, presentando al interior la ranura y vertical el tala
dro, puede seryir de cierre 6porta para no presentar abertura en el 
muro, y haciendo coincidir los extremos del agujero de la esfera con 
los topes del marco, pnede sacarse de él y quedar una ventana cir
cular para lu* y ventilación en caso de no haber peligro, y para vi
gilar mejor el campo exterior en circunstancias en que esto sea 
precisa 6 conveniente. 

La idea de no elevar el precio de este aparato de seguridad ha 
hecho renunciar á hacer en él fáciles modificaciones, que harían 
Tais sencilla aún su colocación en los muros; pero como en rigor 
ni el precio de su coste es grande ni tampoco lo aumentarían mu
cho estas modificaciones, deberían hacerse experíencias hasta lle
gar á obtener las condiciones m&s aceptables. 

El coste con marco fundido del aparato completo, tal como lo 
representan las figuras, es de 4 pesetas (16 reales) y con marco de 
hierro forjado 5 pesetas (20 reales). 

Aun á pesar de su poco precio opina el autor que no pueden ni 
deben emplearse sino en los blockhans y fuertes pequeños im
portantes, de cortas guarniciones y que además se pongan más 
marcos solos que aparatos completos, pues las esferas pueden 
trasudarse de unos á otros en caso necesario, según se tema el 
ataque, vista la gran facilidad de quitarlas y ponerlas armadas 
«n sus marcos. Cuando estos estuvieran solos y no se quisiera 
tener abierta la ventanilla circular que presentan, se podrían 
«errar con un cilindro de madera que tuviera abierta una aspi
llera ordinaria si fuese preciso. 

Explicadas ya ambas aspilleras de seguridad, que como se ha 
dicho antes, podriánse llamar porta^aspillera, se vé claramente 
que tanto la cilindrica del Sr.Sociáts, como la esférica del aefior 
de la Vega Inclan, llenan jArfectamente su objeto y asi se ha 
consignado oficialmente. La diferencia de precios es notable; pero 
se debe sin duda á que la una está calculada por los precios de 
la industria particular, que en nuestro país, como atrasado en 
este ramo, son elevados, y la otra por los de fábrica en las del 
cuerpo de Artillería, que naturalmente son menores. 

La ventaja de poderse quitar la esfera de hierro hueca, que es 
la verdadera porta-aspillera, de su marco con prontitud y facili
dad, es muy atendible en la del Coronel de la Vega Inclan, así 
como su campo de tiro, que es muy extenso, al pase que la del 
Ingeniero Sr. Sociáts parece más sólida en su establecimiento. 

Ambas invenciones son muy útiles y es de desear se empleen 
en el objeto para que se han ideado, objeto de los más interesan
tes en la guerra de puntos fortificados. 

«=• : 

DE BARCELONA A MANILA 
. e n e l v a p o r «AttirerA» 

HACIESDO ESCALA EH FOKRTO-SilD. SUEZ. ADEI T SIIGAFOORE. 
(Continuacioo.) 

• 
DÍA 22. Amaneció el dia muy hermoso: el vapor Bengala conti

nuaba varado y el Awrrerá en la misma situación. 
El Canal continúa hacia Buez, con la notable anchura de 80 me

tros, y sigue en línea recta para unirse al mar Rojo. En esta parte 
del Canal se encuentran desmontes practicados en roca dura, los 
cuales se ejecutaron con barrenos, siendo este el único punto donde 
se presentó esta clase de terreno. 

A las cinco de la tarde nos dejó el paso libre el vapor Bengala, 
que se consiguió poner á flote á la hora de la pleamar. 

Continuamos nuestra marcha con buena velocidad dejando por 
la banda de estribor la estación de Guillaumet, cuyo nombre tomó 
de uno d« los individuos de la empresa, víctima de la fatiga y del 
sol implacable de este clima fatal. 

Marchando hacia Suez se apercibe el monte Altaka, que se pro
vecta sobre el azul del cielo y cuyas últimas ondulaciones vienen á 
perderse en el mar Rojo. Próximos ya á la desembocadura del Canal 

distinguimos á Suez, ciudad que hace 20 años ni siquiera tenia 
agua potable y tenia que traerla por el ferro-carril' de Alejandría, 
mientras que hoy, gracias al canal que viene de Ismailia, cuenta 
con un verdadero' río que la ha hecho prosperar en breve tiempo 
de un modo extraordinario. 

No hace muchos años que el conjunto de sus monumentos lo 
constituían algunas miserables mezquitas de estilo pobre, y una 
casa célebre por haberla habitado Napoleón I en su famosa expedi
ción á Egipto. Hoy esta ciudad cuenta con muchos edificios de ex
celente construcción. 

Sobre la oríUa africana Se distinguen las escarpadas montañas 
de Altak», y sobre la del Asia, al otiro lado del mar Rojo, se extiende 
una vasta llanura ligeramente ondulada, compuesta de arena y gra
va. Esta llanura, dominada en lontananza por los montes de la Si-
ría, se eleva varios metros por encima del nivel del mar. A través 
de la misma se dibuja la curva que marca la desembocadura del 
Canal marítimo eon 80 metros de anchura y que se halla protegida 
por un muelle situado al E. del puerto. 

Rl Canal, al desembocar en el mar Rojo, se abre en forma de 
abanico, y llega á tener una anchura de 300 metros y una profundi
dad de 9. 

Entre la población y la rada que forma el Canal está el terra
plén construido por la compañía y sobre el cual hay varios edificios 
pertenecientes á la empresa. En medio de estas consítrucciones hay 
una dársena f el gran puerto llamado Ibrahim, situado al O. del 
terraplén^ Dicho puerto se halla protegido por un muelle rompeolas 
de un kilómetro de longitud. 

Sobre el terraplén y en la orilla izquierda del Canal se halla una 
estatua en busto, que según noticias es un recuerdo que Mr. Les-
seps ha dedicado á la memoria de Mr. Waghorn, teniente de ia ma
rina inglesa, el primero que tuvo el pensamiento de atravesar el 
istmo por un canal marítimo para seĝ uir el viaje á las Indias. Este 
oficial muríó de miseria, fatiga y desengaños, por haber rechazado 
vaiiaa veces 1̂ gobierno inglés sus peticiones y haberse negado á 1« 
realización de sus proyectos. 

A las seis y media de la tarde llegamos á la rada de Suez y 
mientras se hizo el relevo del práctico quedó el Av.rrerá, detenido, 
pero embarcado el árabe que tenia que conducirnos á Aden, em
prendimos el movimiento haciendo rumbo á aquel puerto. 

Durante nuestro paso por el Canal, la proa del Aurrerá, compri
miendo el agua que la precedía, levantalHi una pequeña ola y deja
ba á ambos costados dos notables depresiones en la superficie líqui
da. £1 agua, tendiendo por la parte de popa á restablecer el nivel 
de dicha superficie, se aglomeraba precipitadamente, formando 
otra ola pronunciada que no dejó de marcarse ni un momento. Los 
temores que desde la inauguración del Canal inspiró este fenómeno 
por creerse que habia.de degradar las orillas del mismo, han resul
tado vanos, como lo acredita la experiencia, puesto que la acción 
de ambas olas en los taludes es insignificante. 

A causa de que el nivel medio del mar Rojo es superior al del 
Mediterráneo por electo de las mareas, entra en éste una corriente 
de agua de aquel. Algunos han temido que la influencia de esta cor
riente perjudicaría la navegación por el Canal; pero hasta ahora no 
se ha notado que sus efectos hayan sido de consideración. 

Es cierto que algunos buques varan en el Canal, pero creemos 
que esto es debido á falta de precauciones de los que los dirigen v á 
que no todos están provistos de los registros telegráficos que tie
nen el Awrrerá y otros. Estos aparatos se encuentran uno á la vista 
del timonel, muy cerca del mismo y el otro sobre el puentfe y en 
manos del práctico ó piloto; ést», para que aquel varíe el nimbo, no 
tiene -aú* que mover la agnjja de registro á derecha ó izquierda la 
cantidad que crea conveniente y como los dos registros están en 
comunicación por medio de alambres, inmediatamente el timonel 
se entera del nuevo rumbo que debe tomar, y no tiene necesidad de 
ver la proa; de au>do que el verdadero timonel es el práctico, situa
do á una altara tal que domina completamente el casco del barco, 
y de esta manera puede mantenerle siempre en el eje del Canal, lo 
que es indispensable, en atención á que los buques modernos tienen 
mucha erfor» y una pequeña guiliada es suficiente para vararlos. 

El Awrrerá y el Sirivx, que ntíden una longitifd de 100 metros, 
pasaron el Canal sin novedad alguna, y si es cierto que emplea-

http://habia.de
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ron 54 horas ea recorrer las 85 millas qae tiene de longitud, íué de
bido á los buques varados que se encontraron, como ya se lia dicho, 
sin lo cual en 12 horas hubieran desembocado en el mar Rojo. 

Nos permitiremos una corta digresión sobre las m'&quinas y 
aparatos empleados en las obras del Canal de Suez, que dará una 
idea de las dificultades vencidas en tan gigantesca construcción. 

Los individuos encargados de la realización del proyecto de 
apertura del Canal, pronto reconocieron que los aparatos usados 
hasta el día para el dragado eran insuficientes para semej ante obra; 
así que fué preciso aumentar su tipo, lo cual pronto consiguieron 
los inteligentes ingenieros Sres. Borel y Lavaley con sus dragat y 
aparatos elevadores, que exceden por su potencia y dimensiones á 
cuantas máquinas de este género se han construido. 

Las máquinas-dragas eran de fundición y pesaban medio millón 
de kilogramos: su longitud de 40 metros, con 8 de anchura y 14 de 
elevación. 

Cuando las orillas del Canal tenian poca altura sobre el nivel de 
las aguas, las dragas vertían sus productos por medio de tolvas in
clinadas, y para evitar la obstrucción y facilitar la bajada de las are
nas, se usaba una bomba, movida por Iji máquina de vfpor de la 
draga, que arrojaba nn chorro de agtk̂  y ponia en movimiento las 
i&aterias detenidas. Ea el caso de que los cangilones sacaban mate
rias muy densas y compactas, se hacia funcionar á lo largo de la 
tolva una cadena sin ñn de 70 metros, provista de raederas que en 
su marcha obligaban á que nada se detuviera enla tolva. Estas eran 
de palastro y se sostenían por una armadura de madera. De la tol-
^a, los desmontes se vertían á los pozos de los cangiles, los cuales 
estaban provistos de portas laterales de madera, cerradas por me-
<̂ io de cadenas, y cuyas jantaa, guarnecidas de rebordes de cuero y 
caoutcboue, no daban á la arena muy fina fácil salida por ellas. 

El desmonté ejecutado por estas máquinas-dragas fué de 40.000 
metros cúbicos mensuales. 

En el caso de que las orillas del Canal eran muy elevadas, de tal 
modo que las dragas con sus tolvas no podian alcanzarlas, se usa
ba un aparato eleVador, cuya invención es debida al ingeniero se-
&or Voisin-Bey. Consiste el aparato en un plano inclinado de palas
tro, cuya longitud es de 50 metros, y que puede girar «Irededor de 
«n ej e, cuya armadura se apoyaba sobre las orillas del Canal. Sobre 
este plano y en toda su longitud, existe una vía férrea, por cuyos 
Carriles marchaba nn wagón asegurado á una cadena sin fin movi
da por el vapor. La extremidad inferior del elevador descansaba 
en el interior del cangil, el cual recibía los productos de la draga. 
Hasta este punto descendía el wagón, que tomaba las cajaá llenas, 
•ie arena ó arcilla, y las subía hasta la parte superior del aparato, ó 
Sea á 25 metros de altura, y de allí por medio de un mecanismo in-
^nioso se imprimía al wagón y á las cajas un movimiento de bás
cula y se proyectaban sobre las orillas los escombros, que queda
ban depositados formando caballeros. Descargado el tren, bajaba 
por su propio peso sobre el plano inclinado y volvía á repetirse la 

'̂peracion. Para una draga se emplearon dos elevadores y con es
tos aparatos, se excavaron hasta 2.500 metros cAbicos diarios. 

El volumen total de las tierras removidas mensualmente por 
medio de las máquinas mencionadas^ fué de 1.300.000 metros cúbi-
'^s, consumiendo por mes 10.000 toneladas de carbón, 28.000 kíld-
Sramos de aceite, y empleando un personal de 22.000 hombres. 

Para la gran trinchera de el Guisr, en que hubo que extraer cua
tro millones de metros cúbicos de arena, el Sr. Convrem empleó una 
equina inventada por él, de la cual nos han dado una ligera idea. 
Consta de una locomotora que marcha sobre carriles paralelos á la 
'WVladel Canal, poniendo en movimiento sobre un plano inclinado 
^ eucsentido normal un rosario de cangilones dragadores. En el pun
to mácr bajo de su marcha, estos cangilones dragaban el lecho de la 
trinchera, y llegados á la parte superior del plano indinado «e abrían 
por el fondo y descargaban su contenido en la orilla ó en wagones 
t̂te otras locomotoras arrastraban al punto de descarga. Estas má

quinas también se emplearon para dragado en una profundidad de 
"* y 3 metros de agua. 

Seguiremos ya nuestro interrumpido diario. 

(Se continuará.) 

CRÓNICA. 
En Bélgica, aunque no existe aún el servicia general y obligato

rio, también se preocupa el gobierno do asegurar el porvenir de loa' 
sargentos, para estimular su reenganche, y en A.bril último se ha 
presentado á las Cámaras un proyecto de ley que asigna ana parte 
de los empleos civiles del Estado á los sargentos que lleven 8 años 
de servicio, tengan buenas notas y llenen los requisitos d« edad y 
aptitud que exija el destino á que opten. A. los inválidos por Jieri-
das ó enferQ êdades contraidas ê n el servicio, se les dá también de
recho á dichos destinos, cualquiera que sea su tiempo de. servieio. 

Aunque el proyecto está formulado con vaguedad, servirá pro
bablemente de base á uno más adecuado, que llene la necesidad ar
gente que arriba indicamos. 

Según se dedu^ de los presupuestos qae debe» regir •eo'1677 
para el ejército francés, el vestuario cuesta: 

Í
Para un soldado de Infantería de linea. . 53,48 fra. 

_ Cazadores ^ 0 4 
— Zuavos; 41,16 
— Tiradores de Argel. . 48,44 
— Legión extranjera.. . 54,46 

n i , , , , ) — Coraceros 71,95 
Caballería. ...<^ — dragones «9,04 
, ,.„ , V — Artillería á caballo.. 77,39 
Arhllería J _ Id. á pié y pontoiMsro. 59,15 

\ — Zapador y minador. . 69,99 
Ingenieros....}^ _ Conductor. . . . . . . 75,96 

— Id. tren de equipajes. 68,37 

Mr. Onvmtts ha heeho conocerá la Academia de Ciencia de París, 
algunas modificaciones que ha introducido en aoa pilas eléetrti^as, 
que proporcionan facilidad y economía en su construcción y «a 
uso en una porción de casos, que de otro modo no seria posible 
por las dificultades de la instalación de una pila ordinaria. 

La modificación principal es la sustitución del vaso ^roso 
por un papel pergamino, que por su flexibilidad se presta á tomar 
la forma que se quiera, y el cual ofrece además un volumen insig
nificante y una facultad aislante en un grado tan eficaz como los 
diafragmas ordinariamente empleados en las pilas. 

La pila con base de sulfato de cobre se construye sencíllameate, 
envolviendo un cilindro de zinc con una hoja del papel citado; so
bre este se arrolla en forma de espiral un alambre de cobre, que á 
la vez suj eta ó afirma al papel contra el elemento zinc. Formado as i 
el par, se le introduce en una disolución de sulfato de cobre, j la 
pila funciona desde luego con toda regularidad. 

Se vé, pues, que por este medio cada par se reduce á un volu
men próximamente igual al del cilindro de zinc que se emplea, 
facilitándose de este modo su uso y transporte. 

Para pilas en que el carbón entra como parte constituyente, se 
puede seguir un método análogo. 

Se envuelve el carbón con el papel pergamino y se introduce 
el todo en un cilindro de zinc, ó bien como anteriormente se su
jeta el todo por un grueso alambre de zinc. Humedecido el par, 
éste funciona muchas horas, aun fuera del líquido excitador, y 
aun se puede hacer la pila sumamente transportable y con todas 
las ventajas de una pila iseca, doblando en dos el papel pergamino, 
de* modo que en su interior se encierre la sal excitadora. 

Así se logran igualmente los mismos efectos de una pila eon dos 
líquidos, empleando uno solo, para lo cual basta sumergir nao de 
estos pares en un líquido excitador, porque en segiUda se establece 
una diferencia entre aquel y el liquido que ha penetrado en el inte
rior y que se halla entre el papel pergamino j el metal que envuelve 
ó cubre. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INOEBiEROS DEL EJÉROTO. 
NovKDADBS ocurridas en el p«rfo»al de' Cuerpo duraníe la te-

§unda qKÍncena det me» 4e Jmio de 1876. 
Clise del 

Gr«d. 
Ejéc- Cnet-
cito, po. 

NOMBRES. Facha. 

tKÍK KN EL CaKftPO. 
T.C.Ü. D, Jacinto Rodríguez de Cela, por ha-/,ftH«Jiin 

bérsele concedido el retiro, en jiouo*«-«-
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C.« > T. C. 

C » T.C. 

0.> T.C. C 

C T. C. C 

C.» T. C. C." 

T.C. C* C-
T.C. > C 

T.C. C* C." 
T. C. G.' C." 

ASCK^SOS EN EL EJERCITO. 
A Goronelet. 

Sr. D. Carlos Obtegon y Diez, por las 
últimas operaciones practicadas por 
el Ejército del Norte desde el 21 de 
Enero al 2 de Marío 

Sr D. Saturnino Fernandez Gómez, por V Real orden 
id. id ( 20 May 

Sr. D. Eduardo Danis y Lapuente, por 
id. id." 

Sr. D. Máximo Alvarez Arenas, por 
id. id 

Sr. D. José Ángulo y Brunet, por la to- í ̂  , ¿ ^ 
ma de Santa Bárbara de Oteiza y sus > •• g „ 
fuertes el 30 de Enero último ) ^' 

I Beal orden 
1 18 May 

Real orden 
20 May 

T.C. > 

c 
C.« 
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C.« 
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C. 
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c c. 
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A Teniente! CoroneUt. 
D. Sixto Soto y Alonso, por id. id. 
D. Pedro León de Castro y Franganillo,' 

por las últimas operaciones practica
das por el Ejército del Norte desde el | 
21 de Enero al 2 de Marzo 

D. Francisco Castro v Ponte, por id. id. | 
D. Francisco Arias ylKalbermatten, por 

id. id 
A Comandantet. 

D. Federico Castro y Zea, por id. id.. 
' D. Luis Romero y Sainz, por id. id. . 
D. José Gómez Mañez, por id. id.. . . 
D. José Suarez de la Vega, por id. id. 
D. Eligió Souza y Fernandez, por id. id.' 
D. Policarpo Castro y Duban, por id. id./ 
D. Castor Ami y Abadía, por la toma del 

Monte-Jurra, Monjardin y rendicionl 
de la plaza de Estella, ocurrida los 
dias 18 y 19 de Febrero último 

D. Juan Bethencourty Clavijo, por lato- . 
ma de Santa Bárbara de Oteiza y sus. 
fuertes, el dia 30 de Enero último. . . ' 

A Capitán. 
D. Joaquín Euiz y Huiz, por las últimas] 

operaciones practicadas por el Ejérci-1 
to del Norte, desde el 21 de Enero al I 
2 de Marzo último ] 

GRASOS ER EL EJERCITO. 

De Coronel. 
D. César Saenz y Torres, por id. id. . . i 
D. Estanislao Ürquiza y Pascua, por J 

id. id I 
D. Eduardo Labaig y Leonés, por id. id. f 
D. Julio Bailo y Ferrer, por id. id. . . . '.Real orden 
D. Luis Urzaiz y de la Cuesta, por id. id. / 20 May. 
D. Ángel Alloza y Agut, por la toma del 

Monte-Jurra, Monjardin y rendicionl 
de la plaza de Estella, ocurrida el 18 1 
y 19 de Febrero último ' 

Real orden 
20 May. 

Real orden 
21 Jun. 

Beal orden 
20 May. 

De Teniente Coronel. 
C* C* D. Pompeyo Godoy y Godov, por las úl- \ 

timas operaciones' practicadas por el 
Ejército del Norte desde el 21 de Ene
ro al 2 de Marzo últÍQio 

C* C.' D. Bonifacio Corcuera y Zuazua, por id. 
id 

C* C D. Salvador Mundet y Guerendiain, por 
id. id 

C* C* D. Ramón Taix y Fábregas, por id. id.. 
C* C* D. Antonio Ortiz y Puertas, por id. id. 

C.* > C." D. Manuel Cano y León, por id. id. . . 
De Comandante. 

C * D. Rafael Aguirre y Cavieces, por id. id. 
CONDECORACIONES. 

Orden del Mérito Militar. 
Crazroja de 2.* clase. 

C Sr. D. José Rivadulla j Lara, por id. id. 
C.> > T. C. Sr. D. José Bosch y Medina, por id. id. 
C." T. C. C* ar. D. Juan Gava San Martin, por id. id. 

C." C* Sr. D. Manuel Dtin y Mesia, por id. id. i 
C ' T. C. C* Sr. D. Pedro Lorente y Turón, por id. id.' 
O.» T. O. C* Sr. D. Antonio Ripoll y Palou, por id. id. 
T. C. C* C.« D. Marcos Cobo y Casino, por id. id. . . 

Real orden 
20 May. 

I Real orden 
I 20 May. 

Real orden 

CrDz roja de {.* clase. 
C.» Br. D. Manuel Matheu y de Gregorio, 

por id. id 
T.* D. Ramón Alfsro y Zarabozo, por id. id. 

Real orden 
20 May. 

Real orden 
) 15 Jun 

ÍReal orden 
20 May 

C 
C 

C 
C* 
C 

C 
C 

i Real órdett 

Orden de Carlos III. 
C C Sr. D. Juan Saenz é Izquierdo, signifi

cación á Estado para la encomienda, > nn u_« 
libre de gastos, por id. id \ M ai y 

Orden de San Hermenegildo. 
Croz sencilla. 

T. C. » C* D. José Pinar y Zayas, conla antigüe-1 Real orden 
dad de 2 de Marzo de 1875 í 8 Jun. 

Medalla conmemorativa de la campaña de CMÍM. 
T. C. C.' C." D. Salvador Clavijo y Castillo, con dis-í Realórde» 

tintivo rojo y tres pasadores ( 12 Jun. 
Medalla de A\fonto XII. 

B.' Excmo. Sr. D. Felipe González de la 
Corte, con pasador de Seo de Urgel. . 

C Sr. D. José González Molada, con id. . 
C* C* D. Joaquín Barraquer y Puig, con id. . 
» C* D. Federico Jimeno y Saco, con id.. . . 
» C* D. Antonio Pelaez y Campomanes, con 

id 
» C." D. Octavio Alvarez y González, con id. 
> C." D. Nicolás ligarte v Gutiérrez, con id. . 
» C* D.Juan Monteverde y Gómez Inguan-/ 31 Mav 

• zo, conid I ^ 
C.» T.' D. Antonio Ruiz y Llosellas, con id. 
» C Sr. D. Félix Recio y Brondo, con los pa

sadores de Olot y Junquera 
C* C* D. Salvador Bethencourt y Clavijo, con 

los de Pamplona y Seo de Urgel. . 
C* C." D. Miguel Ortega y Sala, con los de Can-

tavieja y Seo de Urgel 
C." T.' D. Manuel Campos y Vasallo, con id. id. 

. C* C* D. Manuel Bringas y Martínez, con los) Real orden 
pasadores de Santa Bárbara y Estella.) 9 Jun. 

Potadores en la Medalla de Alfonso XIl. 
C' C." D. Joaquin»Barraquer v Puig, de Peña-1 Real orden 

Plata y Vera '. | 23 May. 
C C.» Sr. D. José Ángulo y Brunet, de Santa i Real orden 

Bárbara y Estella \ 16 Jun. 
VARIACIONES DE DESTINOS. 

C Sr. D. Rafael Pallete y Puyol, á Coman-1 
danta de la plaza de Pamplona. . . . 

C Sr. D. Francisco Paz y Quevedo, á id. 
de la de Zaragoza 

C T. C. Sr. D. Paulino Aldaz v Goñi, al Detall 
de la Comandancia ¿e Pamplona. . . 

, C.' C." D. Enrique Pinazo y Ayllon, a Secreta
rio de la Dirección Subinspeccion de 
Navarra 

» C Sr. D. Félix Recio y Brondo, á Coman
dante de la plaza de Palma I 

T. C. C.' D. Manuel Herbella y Pérez, á la Junta) Real orden 
Consultiva de Guerra ) 16 Jun. 

SUPERNUMERARIO. 
T. C. C* D. Manuel Herbella y Pérez, por haber i^, 1 ^ j » 

sido destinado á auxiliar los trabajosS ,„ V"® 
de la Junta Consultiva de Guerra. . .\ ^«'•'«°-

T.C 

T.C 

C 

Real orden 
12 Jun. 

C 
EXCEDENTE. 

T. C. Sr. D. Joaquín Echagüe y Urrutia, por J p„„, r , . -
haberse suprimido la Comandancia " ^ ¿ j , " 
Militar de Alfaro ) ^ • ' " " • 
EXCEDENTE QUE ENTRA EN NÚMERO. 

C Sr. D. Francisco Paz y Quevedo, en laiBealórdeA 
vacante de D. Francisco Arajol. . . . » 12 Jun. 

LICENCIAS. 
B.' Excmo. Sr. D. Francisco Ortiz y Ustaríz, 1 „ , ArAeSí 

dos meses por enfermo para Puerto-> ^ i ^ 
Llano I ^ •" ' ° ' 

C T.C. Sr. D. Fernando Alameda y Líancourt,ÍRealórde» 
id. por id. para Sobron y Tarragona. ( 12 Jun. 

T.C. C.' D.Manuel Garamendí y ürrecha, dosJT,. .w,^_-, 
meses por asuntos propios para Fran- > «í j „„ 
cía V Provincias Vascongadas \ **»••«"• 

C C.' Sr. D. Manuel Otin y Mesía, id. por en- / Orden d» 
fermo para Guipúzcoa \ 23 Jan-

C* C.» D. José Gómez Mañez, id. por asuntos i Orden d« 
propios paraAriza (Zaragoza) { 21 Jan. 

r. ^ -r. ^ CASAMIENTOS. 
C.» » C Sr^D^ Santiago Moreno ;[ Tovillas, conj 

T. O. C. 
Doña Dolores Circa y Ochoa, el. . . . f «c •« . -

C.« D. Marcos Cobo y Casino, con Doña Ma- í ' ^ " • ' * 
tilde Vilchez y Marín, el. 

MADRID.—1878. 
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